
COMMNÍCA1>C> MLpy?
SOBRE SU ÍHTC<^RACÍ¿N AL f? A.

i Sn el mee de febrero de 1984 el Fnrtido cor la Victoria d<
1 Pueblo, PVP, se incorporó formalmente al frente Amplio pasando a
¡ femar parte de la coalición con tedas las consecuencias que en
■ materia de derechos y obligaciones políticas ese hecho ar- o- 

ne.

Beta incorporación se realizó-por lo voluntad mutua del TVT 
y del FA, y luego del acuerda unánime de todos los partidos y m 
pos eolíticos que en ese momento integraban la Mees Ejecutiva del 
mime« Culminó así un largo procesó' de intercambies políticos y - 
coincidencias prácticas en la lucha contra la. dictadura, en espe
cial en el período abierto per el plebiscito de 1980 y la poste
rior lucha por el Vote en Blanco en «cardón de las amañadas elec
ciones internas de 1985.

Nos hemos encontrado juntos a lo largo de todos estos años 
tan duros, en el esfuerzo cotidiano, tenaz, por reorganizar los - 
sindicatos, los gremios estudiantiles, las cooperativas y nuclea» 
mientes barriales, en la convicción de oue sólo la organización y 
la movilización del pueblo podrán forjar una salida verdaderamen
te democrática para. nuestro país.

3n un marco de mayor o menor clandestinidad impuesta a toda 
la izquierda por el régimen militar, compartimos con cientos y mi 
les dé militantes frenteamplistas la cárcel, la tortura, la desaZ 
parición. La lucha consecuente de todos estos años hizo cue nues
tro partida, así como otras fuerzas frenteamplistas, sufriera una 
durísima represión, con muchos de nuestros compañeros presos aún 
hoy, con más de treinta militantes de nuestra organización desapj| 
recidos, entre ellos Gerardo Gatti y León Duarte, dirigentes hi^ 
tóricos del movimiento obrero, fundadores de la CNT, animadores 
constantes de los luchen por él sociolifwo y la libertad.

Todo este proceso de confluencia tuvo sus grandes jalones - 
en el esfuerzo común p®r la organización'de las grandes jornadas 
de íaovillzsción popular abiertas per el 1° de mayo de 1983, luego 
proyectadas en las jomadas de apagones y caceroleos, la. marcho - 
sindical - del 9 de noviembre, elgran acto del 27 de noviembre en — 
el Obelisco, el impresionante paro general del 18 de enero y más 
recientemente lo jornada del 1® de abril.

Como-partido ~ocioli-t«, enraizado en las luchas obreras y 
del conjunto de los trabaje •.’aras y el pueblo, desde hace muchos — 
años, antes- y después de le constitución del Frente Amelio en 1971, 
tuvimos múltiples coincidencias y encuentros con varias fuerzas - 
integrantes de la coalición. Desde las duras huelge.,« de los años 
60 y el apoyo a la revolución cubana, desde la fundación de la — 
CNT y la realización del Congreso del Pueblo, hasta la Huelga ge
neral contra ~1 golpe de estado» "In los c-®mienz®s de todo el pro
ceso autoritario, durante el gobierno de Pacheco,. nuestra organi
zación a travésí’de la Resistencia Obrero Estudiantil participó ac 
tivaraente en las luchas populares junto a la. ■ demás fuerzas frei- 
te<»mplist as.

Mas allá de nuestra no integración inicial al Frente y de - 
las diferencias con las pronuezt.as de algunas de las fuerzas que 
lo integraban, las duras jornadas de lo-¡s n~o.c 68 en adelante, y - 
en especial los días dramáticos de la huelga general, nos encon— 
trsron codo .con codo en: la defensa de las lib-^rtadez y la lucha - 
ñor cambios nrofundos nara él país.

Corno revolucionarios antimnerialistas, como luchadores ñor el 
social i.«rao y la libert-1 para nuestra patria, nueetra integración - 
al FA responde a una concepción estratégica auc nasa por contribuir 
a la «cumulación de fuerzas del campo del pueblo, tal como él se e¿¿ 
tructura en esta etapa histórica del país. Responde a una valora
ción fundamental que ©cuna el Frente Amplio en esta etapa, de lucha 



antidictatorial y luego en. 1^ forja de una democracia verdadera,' u~ 
na vale ración del en®imfe.v potencial, ■.«u^^i ene el FA, en'particular 
los Comités de Base coma' din ami z ador es "de la organización-papular, 
siendo éste uno de los nerfiles más. imnoj^tantes del,FA, que marca
ron su diferencia profunda con los bartiábs tradicionales.

Esto nos lleva a sumar fuerzas dentro de esa amplia coalición, 
en tora© a su programa de caráctéf* democrático, popular, antimperio 
lista y de democracia socialmente avanzada. Programa que tiene sus 
orígenes en el Congreso del Pueblo y en el programa de la CNT, que 
expresa las transformaciones de fondo hoy más necesarias y vigentes 
que nunca. Nuestra, meta,' en la alianza frentenmn lista, ser*a ir — 
creando en la lucha concreta de nuestro nueblo, un espacio crécien 
te para las transformaciones socialistas, sin las cuales ninguna - 
denlos grandes problemas enfrentados por el país tendrán una solu
ción estable de fondo.

Nuestra integración formal al Frente Amnlio, representa en le 
orgánico, la. culminación de un largo proceso iniciado con las defi
niciones adoptadas por nuestro partido en las Conferencias de 1977 
y 1980, en las que se revisó el hecho de no haber integrad© el FA 
en 1971, y en las que se definió nuestra voluntad estratégica de « 
actuar unitariamente junto al resto de la izquierda para, reconquig 
tar las libertades del pueblo y abrir los Cauces .para la transi
ción soci ali s t o en Uruguay. Más recientemente en 1© formal, esa vo 
luntad se manifestó en una carta de marzo de 1983 entregada a la 
Mesa Ejecutiva del FA, así como por una serie de reuniones bilate
rales con la mayoría, de los grupos y partidos del FA. También se - 
realizaron varias reuniones con la comisión especialmente designa
da por in Me-n para discutir y coordinar con nuestro partido. Di
chas reuniones permitieron profundizar un clima fraterno de inter
cambio de puntos de vi- ta políticos y mostraron que existían las - 
condiciones para desarrollar las relaciones orgánicas entre el JPVF 
y el FA, en el espacio pluralista, y de respeto mutuo entre las,..di
ferentes fuerzaz rué 1© integran. 77

Este acuerdo significa pora noantrns <*1—roía
todos los puentos de lucha y de trabajo que corresponden, lignifi
ca también, que sin renunciar a nuestra identidad y a nuestra tra
dición forjada en largoélaños de lucha, aportaremos nuestros es-,- 
fuerpea. en la forja del FA como una. ^ran alternativa popular. Apor 
taremos nuestros puntas de vizta políticos y tácticos en el marco*” 
de las’discusiones fraternas y democráticas que hacen la fuerza de 
la imagen del FA frente a las masas. Estés punteo de vista, y estas 
propuestas dèi Partid® por la Victoria del pueblo sen claros y co
nocidos n través de los documentos y publicación^s su •’ hemos reali, 
zado en todos estos añ®^.

Hay e?tnWR ante una nueva y trascendente etapa en la lucha - 
de la" trabajadores y de todo el pueblo uruguayo. En los últimos - 
mes^s-- —- anublo moví li''-’-al o .ha d.n.do pasos muy importantes en el ca 

- -'A ' -- ’ ‘-'L ''"s pero c evi^ent-e oue aún es-
’ ; ; lej > ' or I--' .’.j eto^urs. Por eso Irs tareas
’e tn ' crccv su, on :-'üy grandes y difícileá. Salo la derro- 
0" cl.-m--., xotan h- del : Li t a rl..« o, de 1” doctrina de Seguridad Na
cional, de to ’o hl‘ an.Vi'ii'ij . rorreaivo montado sobre el país, pe
erá abrir paso a la libertad» í esto sol® se conquictars con lo mo 
vilinación de toen el pueblo, 3n torno a. ceta movilización es riece 
serio Auacar la unidad oías amplia contra la dictadura s nivel poli 
tico y socinl. 'Ato uni-Lcf, nue tuvo eu punto más alta en. el gran” 
acto del 27 de Noviembre, débe basarse en las exigencias lemocrha. 
ticas básicas nue todo el pueblo reclama y aue no ron negociab-lcs 
ni no ot e'rgnbTé'sí

Lan fuerzas de izcui-erde, fortalecidas y hoy más dinamita— 
das que nunca luego de la eoncuiata de "lo Libertad del ero. Liber 
Seregni, tenemos ni de-'afío de e-;tar en. lo nrimera lince le la lu 
cha. democrática,, de ser lo^ animadores permanentes le Ir movili
zación popular, de bucear la !."■■' ios li )®sible con lo 
partidos tradicionales centre 1- dicto iual cismo tiempo nue - 
levantamos nuestro programa dç c'C'Csio-; profundo oosbj único c^.li
no para la liberación de nuestro cuello.

fortlod'i poi- la Victoria del. Pueblo 
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